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iNvos^'X AL PÍ .ENQ NACIONAL

El Coroité Hep;loual do San Miguel, cree interpretar el sentimiento de las bases
que desean , fervoro. a*fien te , la unidad del Socialismo. Consideramos que este Pie
no debe ser claro y categórico al respecto, *""

En Jos .Momento-; difíciles que vive nueetro pala, agobiado económica-
mente y oprimido por una dictadira cruel y despiadada, nadie puede pretender -
un avance a la democracia con un P.S. escindidot

Hay necesidad urgente de examinar en forma responsable loe problema»
de la Unidad, sin olvidar experiencias pasadas» Hace apenas un año que creía -
IÜOB haber lo?;r̂ do un Importante paao en el proceso unitario que, teóricamente,
n<ida hacía suponer que se quebrantarla. No fue asi y el nuevo quiebre provocó-
desconcierto y profundo desaliento en nuestros militantes. Una experiencia más
que demostró que se hac« mal en precipitar una fusión orgánica, mientras no se
logre una verdadera identi:ic«ción política.

Estamos conci<?ntes del papel protagonice del Socialismo en el resta-
blecimiento democrático, aiernpr» que seamos capaces de mantener la identidad -
política de nuestro Partido y de renovar y enriquecer BU potrimonlo ideológica
Solo un 8ooi»lit»u;o ae nítida vocación «utonomíuta, profunda monte vinculado a -
la realidad nacional, hará posiblt la movilización popular, constituyéndose en
la verdadera respuesta a la ^ictedura.

Hemos constatado la unánime aceptación, en la base, al esfuerzo que-
se ha hecho por re catar las verdaderas raicez iaeológicas U»] Partido, seña •
lando al marxismo corno inotruniento de análisis y de interpretación histórica -
y no cowo una concepción dogmática y obligatoria para la construcción del So -
cialisttto en todas las latitudes*

No es menos importante la necesidad de atraer hacia el Socialismo -
Histórico loe valores «olidarios y hunanlatas del movimiento cristiano, lo qu«
ts una apréndante renovación que nos permitirá la percepción de una nueva al-
tern ¿tlva del futuro.

En lo ¡ue se refiere a la Unidad del Scuialiarro Histórico queremos -
ser muy claros, wo deseamoB la Unidad por la Unidad, no añoramos el partido ar
tifi«:ial .ente grande, esa familia fíubjetiVaroent* dividida, fcti.wrt'adf. por formu~
las ambiguas para ¿satisfacer a todos, pero que fatalmente no» llevan a nuevas-
divisiones.

Comprendemos que la carencia de un sistema deif.ocrático, hace mas di-
ficil la reunificación de un Partido de amplia base social como es el nuestro*
Ello se agrava al constatar que las divisiones, en gran medida, son divisiones
cupulares que tendrían como única explicación la ambición de algunos compañe -
ros que, incapaces de organizar,siquiera, un Núcleo partidario, oe creen desti
nados, por derecho divino, a ocupar un puesto en la Comisión Política o en el~
peor de loa caaos en e l Comitá Central Ejecutivo»

Enten :e.viOB que la Unidad no sará ni podría &«r Universal, Una ve» de
finida 3a posición ideológica del Partido, algunos buscarán el refugio de la ~
Social Democracia y otros el alero d«.l Partido Comunista. De ahí lo necesidad-
de ir logrando en este Pleno una defilílción ideológica.

Somos unitarios y lucharemos por la unificación de todos loa Sooia -
listas que tengan una real identificación de aspiraoionee y conductas, de con-
cepciones y de cotilo. D« igual manera entendemos que 3o que «ata en al orden-
del día ea la recuperación del .istema "^democrático, pero que no renunciaremos-
jamás al objetivo principal, cual es dar vida a una República Democrática de
Trabajadores.

El proceso unitario debe ser generoso y constructivo, sólo aeí elPar
tido logrará entregar a nuestro Pueblo el instrumento político que derrote d«̂
finitivaraente a ia uictadura, creando al mismo tiempo en 1* Juventud un verda-
dero objetivo de lucha y esperanza.

Para terminar, ei hablarnos de Unidad tenemos que referirnos a lastm
uencias. No deGconocemos la importancia que pudieron tener en el desconcierto""
re.ierulizado que ete produjo al instaurarse la dictadura. No dudamos que tanbien
contribuyeron al proceso unitario, pero nos asiste la seguridad que han perdi-
do BU vigencia y no tienen ra^ón de ser. H&o aún, cw-mdo «e confunde lo que de
be ser una tendencia en un organismo democrático con un abierto trabajo frac ~
cioriol. Al reinicior '; estro quehacer político dijimos» San Miguel, aona libre
de tendencias. Hoy decimos con más vi^or San Miguel con el partido y en lucha
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a muerto con toda labor fraccional.

o ocia 1 i ¿» tas y £omun 1 H ta sĵ
Y« he rao B dicho que ©1 P rtido roció como un movimiento nacional, popular y re
volucioaarlo ain tutelas internacionales. También señalarnos que aceptamos aT
marxismo como meto -.¡a ae interpretación y no como una concepción dogmática. La
dimensión de moer»'tica del proceso de lucha y construcción encuentra su expre-
sión tec'rica ea la rjuidamoüta ion del Programa de 19^7» Su vocación au i onorals
ta lo conduce t* rechazar ¿a jiolítica de bloques* Creemos que el acontecer bis*
torico nos ha dado la razón,

I Poüemoe compartir el marxismo leninismo que Inspira a los genera-
les polacoo o hunrarcs ?

¿ £s aceptable que loa comunistas chinos Mantengan cordiales reía -
clones con la dictadura de Pinochet ?

¿ Es el oociaJ ii5mo caetrence que impera en todas las sociedades del
Este y al cual oí P. . no es un mero suscriptor, el objetivo que nos debelnjs
plrar V

¿ Acept-í.iic: c croemos *n la política actual del P.C. que supone en-
frentar militar .líente a la dictadura ?

I No os el M.D.í, un factor de división en la oposición a la dicta-
dura ?

¿ Acaso no ha aido e'l. P.C. un permanente agitador de la división de
IOB Sociallatfts V

Si hace rae a un exigen raerlo de nuestras relacionas con el P.C. llega
rernoo a la conclusión que no sólo no ha existido una consecuencia ideológica"7
tíino que se ha convertido tv»ra algunos en un verdadero complejo o deformación
política. Para nadie es un misterio que si un comunista dialoga con un dere -
chista, ese derechista s<* convierte milagrosamente en patriota progresista|si
por el contrario es un socialista el que dialoga con un ¡erechiata, ese socla
lista se convierte en agente 'Jel imperialismo •

Creeinott que junto a los esfuerzos que tse reall/.an por lograr la Uní
dad, debemoa reafirmar n estros principios iJeol<V<i os, ^«03 miraos principio»
que nos dieron una «rerfiadera identidad como Partido, areno a toda subordina -
clon Ideológica.

1-olí tica do AlUm< ftg ;

Kl ; roceso uní i ario MU*" vivimos h'jce irías apremiante delinear con mucha nitl -
dez nueotru política <íe «\li<»nzas» Cortvier»e dlntlnj uir rjiitre la cúpula políti-
ca y eocial y el conjunto ae organlzwcione» dernocr^tit-ati tial paíti, reconocieri
do la falta -Je vinculación «ntr« ambas» Hay neceel í»d, a nuestro .juicio, de -
encontrar formulas unitarias que noa permitan acelerar la rí.ovilizaclón social
para lo(jrr,r ana r.'?ll(:a política a la rrisis chilena. Insistimos on que las A-
lian/.as no sean con entidades políticas sirio que propender al entendimiento -
directo con l.v.i? 'u'^aniü^cieneo aoclal»i3.

.A lianza Perno era tjĵ aĵ

Para los Sociallr.tas de lían Miguel la política de Alianza Democrática, no só-
lo es corrflota .-dno que cudn dí.3 Jerauewtra su videncia como referente de opo-
sición, botarnos conci entes que sólo a través de la movilización social de la
gran nayoría Je la sociedad civil se impondrá una solución política a la cri-
sis» Pero para ello se necesita movilizar el 80$ de la población civil y para
lograrlo RS ur/ente presentar una alternativa política y una forma d« transi-
tar hacia ella. Al respecto de eraos destacar los esfuerzos realizados en esta
sentido brillantes ente repreoentado por nuestro compañero Ricardo Lagoa.

Somos partidario de Alianza Democrática porque no creernos en aque -
líos que creen, o simulan cr«»r posible enfrentar militarmente a la» fuerzaa-ar
artr¿adas, ni en aquellos que pretenden avanzar hacia la democracia egociando-
con PinocVct.

Al reconocer el valor innegable de Alianza Democrática,no noa opone
mos a la a i.:»J dación oe'i arco de oposición cor to'ioo aquel?.os sectores que ten

n como objetivo la renuncia de Pinochet, Awanib I eaaüonsti tuyente y gobierno-
[>rovioional.

Sin embargo, cr«ernoR que Alianza Democrática ha «ido incapaz de pro
;;pctar un?. im;i;.ci .-jO^itiva ie la alternativa ¡ue ofrece, pensamos que ha fal^
tado poder de creación. Es fácil convencer al vals que hay que decir NO ha Pi



nochet. Pero hemos sido muy poco eficaces para convrno»r que yroponpwoR nl.ro po
ritivo. Agreguemos a silo que la organización de la Alianza, con cambios conti~
nuoo en su dirección lo quita continuidad y precisión *n -us o1^ Je ti os creando-
1argos períodos Je verdadero inmovllismo político*

En resumen, creemos que Aliansa ha caí'lo en <•>! rrror rie toda la opo-
Bi'.'ióntque ha carecido de capacidad p^ra ofrncer uno alternativa clara y lo que
es peor no ha sabido señalar oí tránsito de la dictadura a .la democracia. Sin -
embargo, no r<e puede desconocer acierto» innegables. Primero, PU estrategia y -
en segundo señalar reiteradamente que la solución de la crirlo «}ie ñor políti-
ca*

En el anpecto local queremos destacar que Alianza Democrática es a-
• :eptada y comprendida por nuestras bases y nú organización en .San Miguel no ca-
sólo cupular niño <n'a llega hanta la población donde se entiende nuestro len -
guaje y se co.r.prenuen nuestros objetivos*

Bloque Sooialiotai

Al hablar d© low pT-oblemaf de 1« Unidad, eeñ-ilnmos y destaoamo» Ion eafne»«os -
que s« hactn por integrar al Socialismo los valores solidarios y humaniotns del
Movimiento Cristiano» fínt®nó*rr»ofl y comprendemos la gran aspiración de llegar a
una Convergencia Socialista* Reconocemos que el líloque .Socialista ae caracteri-
za por ssr» #n este morr«nto, «1 abanico n&» amplio del Socialismo Chileno y qus
pusd» y debe constituir la herramienta eficaz de su reunificaclÓn. .c*in errbargo,
se debe tener muy claro que el bloque no on una alternativa frente a la dlctadu
ra y menor; una Organización paralela al Partido Socialista, definí ti vament« en~
tendf?moe al Bloque rolo o o.TI una escuela 'e integración v.nit-<ria ¡f?l Socialismo,
mientras no logremos recuperar la normalidad democrática. r-.o Ha perdido su vi -
/'/encía el di? e fio ̂riginal que entregaba el Bloaue la oportunidad de ser, unav»z
derrotada la dictadura, la expresión política de todos los Socialistas,

ÜOÍ'.ISIOW POLl'i-iCA CU '-iTI- U;,GiO/!ÁL



El Comité Regional San Miguel estima de vital urgencia adecuar
—• a lo menos temporalmente -*• la Organización del Partido a la rea-
lidad impueata por la dictadura.

Nos encontramos privados del acceso a los medios de comunicación;
en breve espacio que se nos permitió en prensa y radio está tajantemen-
te cerrado. Es fundamental suplir este inconveniente con una Organiza-
ción que permita a la militancia, al pueblo socialista, y al paía co-
nocer el pensamiento dsl Partido y aus resoluciones. Respecto de nues-
tra militancia nos limitaremos a señalar su desconcierto frente a múl-
tiples situaciones de hecho que día a d£a se presentan; y au incorpo-
ración o rechazo a protestas, paroa, manifestaciones a que citan y -
convocan panfletos y rayados murales.

Pretendemos colaborar a superar este vacío mediante la estructura
que este Pleno acuerde.

Para evitar equívocos sostenemos que no nos motivan críticas me-
nudas, descalificaciones o rechazos a personas. Nos fundamentamos en
un trabajo de la Dirección General cuya cita es la siguiente: "quere-
mos una Organización seria, respetable, solí di amenté unitaria y dirigi-
da por hombres responsables,-habilitados moralmente para esa tarea-y
con una profunda convicción de au doctrina, objetivos y políticas del
Partido. Por eso, rechazamos un partido con fraccionalistaa, aventu-
reros y audaces motivados por subalternos propósitos y aspiraciones" ,

Frente al Comité Central consideramos que debe reducirse au nú-
mero y otorgarle las más amplias facultades por un período que el
Pleno, considerando el momento pilítico actual, determinará. Creemos
que un número no superior a 12 miembros debe conducir al-Partido has-
ta el término de <la dictadura; designándose los hombres de reemplazo
para el evento dedetenciones, exilios, etc. Un Comité C entral y au
Comisió^ Política deben trabajar con Departamentos verdaderamente ope-
rativos que bajo la conducción de un miembro del Central lleven a la
práctica los acuerdos que se adopten.

Los respectivos Departamentos serán los ejecutores reales y los
responsables de la actividad partidaria, pudiendo el Comité Central
reemplazar a todo dirigente que no estuviere a la altura de su respon-
sabilidad en los respectivos Departamentos.

Bastante tenemos que decir de la actuación de Diversos Comités
Regionales. Necesario será pedirle prestado a los economistas una - /



frase que estuvo muy de moda en la realidad nacional: "hay que distin-
guir entre las empresas de papel y las empresas con chimenea,"

La Comisión Nacional de Organización o Departamento Nacional de
Organización tendrá que hacer luz entre los Regionales que poseen Sec-
cionales, Núcleos, verdaderos cuerpos de trabajo, Distinguiéndolos de
aquellos que cuentan con un pequeño grupo de abnegados militantes que
sólo tienden a determinar la conducción del Partido, su política a se-
guir, la marcha de las finanzas, etc., descuidando o Despreciando la
estructuración del sector geográfico que les cabe Dirigir. Ea peligro-
so tener un Partido compuesto exclusivamente por dirigegtea. _

Recurriendo a los Estatutos del Partido Socialista recordaremos

con su artículo 30 las funciones del Secretariado Regional que en sus
letras a, ¿, i, J y n, establece como sus funciones: cumplir y hacer
cumplir las resoluciones e instrucciones de los Organismos Superiores;
supervisar, coordinar y controlar la actividad de los Comités Seccio-
nales; distribuir a los Comités Seccionales el material -*e control y
finanzas, exigiendo balancea periódicos; cautelar la Disciplina par-
tidaria; y preocuparse en forma especial de la educación política del
Paetido en su jurisdicción.

Si se quiere ver en estaa palabras una crítica a Regionales de-
terminados, decimos enfáticamente que soraetamos, desde ya, a la más
severa autocrítica a nuestro propio Regional y reconocemos haber fa-
llado en buena parte de tales obligaciones.

Indispensable es explicar qus nada de ello es posible* si los Re-
gionales no cuentan con la colaboración constante de los Organismos
Superiores, con la fiscalización permanente, y la obligación parti^a-
ria que le corresponde al Comité Central.

Permítannos dar cuenta que asumimos la obligación de dar a_nues-
tro Regional la siguiente estructura: un Secretariado Regional de 7
miembros, cuatro de ellos conatituyendo su Coiniaión Política. Dividir
San Miguel en 5 sectores, designando un Jefe de Sector para ca*a uno
de ellos. La Labor del Jefe de Sector será fundamentalmente consituir
Núcleos en su territorio greográfico. Cada Nácleo se constituirá con
5 militantes. Los Jefes de fiücleo se reunirán una vez a la semana
con el respectivo Jefe ̂ e lector. Los Jefes de Sectores se reunirán
periódicamente con el Secretario de Or^inización del Regional para
dar cuenta de su actividad.-

El Regional Sari Miguel- da cuenta al Pleno He su necesidad de
ser visitado con re ularidad por un Miembro deü ^orriité Central para
recibir las instrucciones pertinentes, para imponerse de las resolu-
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cienes que se adoptan, para entregar el sentir de nuestras ba -
sea» Entendemos más positivo, más vital para el Partido , que sean
los dirigentes quíanes bajen al llano, a terreno, y no seamos no -
sotros quienes tengamos que ir a pedir entrevistas o audienclaa a-
leján^onos de nuestra tarea primordial.-

Del Informe del miembro del Comité Central obtendre-
mos el material sutfátciaftte para entregar una cuenta a los Jefes
da Sectores. Los Jefes de Sectores la transmitirán a sus respecti-
vos Jefes de Núcleos. Los Jefes de Núcleo comunicarán a sus mili-
tantes el quehacer del Partido. El militante será el portavoz so-
dalia uu en su población, en su trabajo, en su diario bregar,-

Queremos una estrecha vinculación entre mi3.itantea y
dirigentes; anhelaríamos que — una vess al mes — los Jefea d«
Núcleo en sus respectivos sectores tangán la oportunidad de oir
y hacerse oir por un miembro del Departamento de Organización Na -
clona! ^el Partido.

Este es el veh'iculo que ofrecemos en San Miguel pa-
ra suplir la censura que "los medios de comunicación han impuesto
a la voz del Partido ^oclaliata .-


